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duït a un home sol, no es desanima, i lluita sense descans. 
Aquell modest periòdic té per a ell caràcter d'obra transcen· 
dental. Escriu aquestes ratlles que llegiran un centenar de 
conciutadans. amb més fervor que l'escriptor anglès o nord· 
americà que gaudeix dels tiratges milionaris de la gran 
premsa mundial. Té cor d'heroi dintre Ja miserable carna-
dura hum::tna. Té cor d'heroi perquè sap fer via vers els 
seus ideals, sense mirar les passions i les vileses que troba 
a les vores del camí.» 
L'hora de les «Memòries» 
En «El Correo Catalàn» (14 agost) Sat hi publica el 
següent comentari : 
•Desde que el señor Costa y Deu se decidió a publicar sus 
• Memorias •, para lo cu al había sid o rogado con insistencia 
desde hacia mucho tiempo, son muchos los que sc han sen. 
tido mcmorialistas y han cmpezado a dar a la publicidad los 
(ecuerdos de su vida mas o menos larga. A esta publicación, 
por contagio o por arrastt·e, seremos igualmente deudores 
de noticias de interés que si no fuera por haber sonado la 
hora de las •memorias•, tal vez no nos hubieran llegado. 
Tenemos en curso las ·Memorias• del sei\or Costa y Deu, 
del señor Bulart y del scñor Nadal, como en público certa-
men; nosotros, modestos lectores, estaremos bien servidos y 
daremos el premio de nucstra aprobación al que lo haga 
mejor. 
No son los catalanes propensos a escribir los recuerdos de 
su vida, y en esto han pecado con pecado de lesa historia 
y de lesa literatura. 
Aun hoy leemos con deleite las •Memorias de un menes-
tral•, de tanto interés para los barceloneses, aunque tienen 
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parrafos de patnohsmo •morriooesco»; igualmente nos de-
leita convivir con los anónimos «testimonios de vista• que 
los consignaron, los recuerdos de la Barcelona ochocentista, 
que después Arturo i\bsriera recontó con pluma agil y su-
gestiva, en sus libros •Los buenos barceloneses• y •Oiiendo 
a brea•. 
En el orden literario, y del mismo señor Masriera, recuer-
dan muchos aquellos sus escritos titulados •Triunfantes y 
olvidados•, •De mi rebotica» y otra serie de artículos que 
es lastima no se hayan reunido en libro. 
·Remembra lo passat• era el lema de don Mariano Agui-
ló; touos sentimos inclinación a revivir el pasado y de modo 
particular el pasado que, en mayor o menor parte, nos 
{ué sincrónico. Pero, en general, los catalanes no pueden 
dar pibulo a estos deseos por falta de libros de •mcmorias•. 
Cuando Conrado Roure publicó en tres tomos los •Recuer-
dos de mi larga vida•, tuvo s u mayor éxito de lectura. S u 
«Amys enllà», de publicación anterior, no tiene tanta viva-
cidad como su segunda obra de senectud. 
De la vida !iteraria son también los recuerdos de • Un noi 
de Vich» y •Del meu fadrinatge>>, de Jaime Collell, tan 
•causeur» de palabra como con la pluma en la mano; pero 
aquell::ts narraciooes no pasan de ser un pequeño espéci-
men de lo mucho que podía escribir de sus recuerdos el ilus-
tre arccàiano de Vich, •miles gloriosos• del catalanismo. 
Entran en el mis:no género •Els singulars anedòctics», de 
Plicido Vidal, y el •Assaig de la vida• del mismo escrilor, 
ambas obras deslucidas por un continuado prosaismo que 
tiene algo del titulo de una obra escénica de Terencio, pero 
en el bien entendido de que existen atormentadores de sí 
mismos que hacen sn{rir a los denuís. Tal vez el señor 
Vidal, hermano del escritor que popularizó el seudónimo 
de •José Aladern•, por los escritos de Michel Ventura, uno 
de los anedócticos mas singulares de Cataluña. Sus artícu-
los •La coyb de cal Aladern•, parecen preludiar lo que 
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después ha venido escribiendo, con fértil pluma, don Placido 
Vidal. 
Ellibro que mas pesa, en el orden cuantitativo, es, sin 
duda, el de las •Memòries d'un llibreter català•, del señor 
Palau y Dulcet, en cuyas paginas, por suerte, se encuentra 
bastante mas de lo que su titulo expresa. 
Algo de este género literario tenernos inédito en Catalu-
ña, y son unas •Memorias• o comentarios del maestro don 
José Pin y Soter, de cuyo contenido sabemos algo por mera 
referencia. El nombre del autor de aquellas paginas inédi-
tas, y por lo que de referenda sabemos, son da tos suficientes 
para hacernos desear que el hijo del señor Pin se decida a 
publicaria~ pronto. El maestro Piu y Soler se codeó con 
Erasmo de Roterdam, con Luis Vives y con el Broncense; 
tenia de humanista, y como tal, no tenia pelos en la lengua 
ni en la pluma. 
Estamos en la hora dc las ·Memorias•; nos estamos ha-
ciendo un poco la ilusión de que las poseemos, ¡oh, manes 
de Saint-Simon! Cataluña se contenta con poco. • 
